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LLaa  SSeemmaannaa  SSeetteennttaa  ddee  DDaanniieell  
 
Por Kenneth L. Gentry, Jr. 
 
 Mientras nos abrimos paso a través de la profecía de Daniel de las Setenta 
Semanas, llegamos ahora al punto principal de debate con los 
dispensacionalistas. 
 
 "¿Cuándo es la semana setenta y cuál es su punto? El Mesías ahora 
experimenta algo "después de las sesenta y dos semanas" (Dan 9:26), que siguen 
a las "siete semanas" precedentes (v. 25). Esto ocurrirá, entonces, en algún 
momento después de la semana sesenta y nueve. Una lectura natural del texto 
requiere que esto ocurra en la semana setenta, pues ese es el único período de 
tiempo que queda para cumplir la meta de la profecía presentada en el versículo 
24. Lo que ocurre en este tiempo es que "el Mesías será cortado." La palabra 
hebrea traducida aquí como 'cortado' (karath) "se usa con respecto a la pena de 
muerte, Lev 7:20; y se refiere a una muerte violenta,"1 i.e., la muerte de Cristo en 
la cruz. 
 
 Dado el patrón hebraico de repetición, podemos discernir fácilmente un 
paralelo entre los versículos 26 y 27; el versículo 27 da una ampliación del 
versículo 26. Negativamente hablando, el cercenamiento del Mesías en el 
versículo 26 resulta del hecho que Israel haya completado su transgresión y la 
haya llevado a su culminación (v. 24) al crucificar al Mesías.2 Positivamente 
hablando, el versículo 27 afirma este mismo evento: "Y por otra semana 
confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio 
y la ofrenda." Considerada desde su efecto positivo, esta confirmación del pacto 
con muchos lleva a cabo la reconciliación y trae justicia perdurable (v. 24). La 
confirmación de un pacto (v. 27) se refiere a las acciones pactales del versículo 
24, que resultan del Jubileo pactal perfecto (Setenta Semanas) y son la 
consecuencia de la oración pactal de Daniel (cf. v. 4). De modo que, el pacto 
mencionado es el pacto divino de la gracia redentora de Dios.3 El Mesías viene 
para confirmar las promesas pactales (Luc 1:72; Efe 2:12). Él confirma el pacto 
muriendo en la cruz (Heb 7:22b).4 
 
 La palabra traducida "confirmar" (higbir) está relacionada con el nombre del 
ángel Gabriel, quien le trajo a Daniel la revelación de las Setenta Semanas (y 
quien más tarde trae la revelación del nacimiento de Cristo [Luc 1:19, 26]). 
"Gabriel" se basa en el hebreo gibbor, "uno fuerte," un concepto frecuentemente 

                                                           
1 E. J. Young, Daniel, 206. 
2 Mat 20:18-19; 27:11-25; Mar 10:33; 15:1; Luc 18:32; 23:1-2; Juan 18:28-31; 19:12, 15; Hch 
2:22-23; 3:13-15a; 4:26-27; 5:30; 7:52. 
3 Cuando se menciona el "pacto" en Daniel, siempre es el pacto de Dios, ver: Daniel 9:4; 11:22, 
28, 30, 32. Esto incluye incluso a Daniel 11:22. Ver: J. D. Pentecost, "Daniel," Comentario del 
Conocimiento de la Biblia, 1:1369. 
4 Mat 26:28; Mar 14:24; Luc 22:20; 1 Cor 11:25; 2 Cor 3:6; Heb 8:8, 13; 9:15; 12:24. 
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asociado con el Dios del pacto.5 La palabra relacionada que se encuentra en 
Daniel 9:27 significa "hacer fuerte, confirmar."6 Este "pacto firme" produce 
"justicia perdurable" (Dan. 9:24) - de ahí su firmeza. 
 
 La oración de Daniel es particularmente por Israel (Dan 9:3ss), y reconoce las 
promesas de misericordia de parte de Dios sobre aquellos que le aman (v. 4). Por 
lo tanto, el pacto será confirmado con muchos por una semana. Los "muchos" se 
refiere a los fieles en Israel. "De este modo, se presenta un contraste entre Él y 
los muchos, un contraste que parece reflejarse en el gran pasaje mesiánico de 
Isaías 52:13 - 53:12 y particularmente 53:11. Aunque no toda la nación recibirá 
salvación, los muchos la recibirán."7 
 
 La confirmación del pacto de Dios con los "muchos" de Israel ocurre a la 
mitad de la semana setenta (v. 27). Esto establece un paralelo con "después de 
las sesenta y dos [y siete] semanas" (v. 26) y provee más detalles. Sabemos que 
el ministerio de Cristo de tres años y medio se enfoca en los Judíos en la primera 
mitad de la semana setenta (Mat 10:5b; Mat 15:24). Por un período de tres años y 
medio después de la crucifixión, [8] los apóstoles se enfocan casi exclusivamente 
en los Judíos, comenzando primero "en Judea" (Hch 1:8; 2:14) porque "el 
evangelio de Cristo" es "para el Judío primeramente" (Rom 1:16; cf. 2:10; Juan 
4:22). 
 
 Aunque la profecía especifica claramente el término de la semana sesenta y 
nueve, tal no es el caso con el término de la semana setenta. De modo que, el 
evento exacto que finaliza la semana setenta no es tan significativo como para 
que lo conozcamos. Aparentemente en el apedreamiento de Esteban, el primer 
mártir del Cristianismo, la proclamación pactal comienza a tornarse hacia los 
Gentiles (Hch 8:1). El apóstol a los Gentiles aparece en escena en la muerte de 
Esteban (Hch 7:58-8:1; 22:20), mientras estalla la persecución judía contra el 
Cristianismo. La misión de Pablo excede con claridad el estrecho foco judío (Hch 
9:15; 22:21; 26:17; Rom 1:5; 11:13; 15:16; Gál 1:16; 2:7; 3:1, 8; 1 Tim 2:7; 
4:17). 
 
 La confirmación del pacto ocurre "a la mitad de la semana" (Dan 9:27). 
Anteriormente he mostrado que la semana setenta comienza con la unción 
bautismal de Cristo. Luego, después de tres años y medio de ministerio - la mitad 
de la semana setenta - Cristo sufre la crucifixión (Luc 13:6-9; Eusebio, Historia 
Eclesiástica, 1:10:3). Así, la profecía declara que por Su confirmación del pacto 
el Mesías " hará cesar el sacrificio y la ofrenda" (v. 27) ofreciéndose a Sí 
mismo como sacrificio por el pecado (Heb 9:25-26; cf. Heb 7:11-12, 18-22). Por 

                                                           
5 Deut 7:9, 21; 10:17; Neh 1:5; 9:32; Isa 9:6; Dan 9:4. Hengstenberg argumenta de manera 
convincente que la fuente de Daniel 9 parece ser Isaías 10:21-23, donde Dios es el "Dios 
Poderoso" quien bendice al remanente fiel. 
6 Young, Daniel, 209; O. T. Allis, La Profecía y la Iglesia, 122; E. W. Hengstenberg, 
Cristología del Antiguo Testamento, 856. 
7 Young, Daniel, 213. 
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consiguiente, al momento de su muerte el velo del templo se rasgó de arriba 
abajo (Mat 27:51), mostrando que Dios está aboliendo legalmente el sistema 
sacrificial (cf. Mat 23:38), pues Cristo es el Cordero de Dios (Juan 1:29; Hch 
8:32; 1 Ped 1:19; Apoc 5-7), quien es ofrecido una vez y para siempre (Heb 10:4-
10). 
 
 
 
 
 
 
 
Este artículo fue publicado originalmente en inglés y está disponible en la 
siguiente dirección: http://postmillennialism.com/daniels-seventieth-week/  
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